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DANZA PEREGRINA 

La danza de espadas tuvo su época de esplendor en Euro­
pa entre los siglos XIV y XVIII. Curt Sachs, el más impor­
tante historiador de la danza, nos la describe de este modo: 

''Todos los años, y a veces con menor frecuencia, tal 
vez el martes de carnaval,'un grupo de jóvenes solteros, 
miembros en su mayoría de un gremio particular, se 
juntaban en un espacio abierto para ejecutar la danza 
de la espada; por lo menos seis hombres, pero a menudo 
cuarenta, y en el viejo Nuremberg más de doscientos. 
Entre ellos se contaban dos guías de danza y un bufo. 
En algunas ocasiones llevaban el rostro tiznado y vestí­
an por lo general de blanco, con campanillas cosidas a 
los trajes y llevando espadas en las manos. Los instru­
mentos musicales más usados eran el pífano y el tam­
bor. La danza se abría con una ceremonia de homenaje; 
se componía de figuras de paso a1tificial, rotaciones, 
figuras en ocho, cadenas, líneas de serpiente, puentes, 
arcos y saltos sobre.la espada. Después de la primera 
parte, ejecutaban la segunda que puede denominarse 
con propiedad danza de batalla. [Terminaba cuando) los 
danzarines "trenzaban" sus espadas artíst icamente en 
figura de apretada red que se colocaba en el suelo. Alre­
dedor de ella danzaban o la alzaban -por lo menos den­
tro de la última forma que venimos describiendo- para 

llevar al guía de la danza como una especie de héroe 
conquistador. A veces añadían los temas de la "muerte" 
del bufo y a menudo su resurrección. La ceremonia ter­
minaba con exhibiciones de esgrima, una danza de 
ronda y una venia"(! ). 

La danza de espadas es una danza masculina, formada 
por un número par de hombres solteros ligados a un gremio 
profesional que están dirigidos por dos guías y acompaña­
dos por un personaje burlesco. Los danzantes, vestidos de 
blanco, realizan diversas figuras, la más destacable de las 
cuales consiste en la elevación de uno de ellos sobre las 
espadas trenzadas. En España existen numerosas danzas 
llamadas de espadas y muchas más que, portando no espa­
das sino otros objetos como arcos o palos, presentan gran 
similitud formal con aquellas. 

Sachs sugiere ·una relación con el Carnaval. Conviene 
recordar que el Carnaval es más que esos tres días que 
anteceden al Miércoles de Ceniza; en realidad habria que 
hablar de ciclo carnavalesco, que comienza en diciembre y 
se extiende hasta el inicio de la Cuaresma. En esas fechas 
toman forma en Asturias las mascaradas de guirrios, sidros 
o zamarrones, que salían a pedir el aguinaldo a la vez que 
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realizaban pequeñas representaciones dramáticas. Los Rei­
ses de !bias, el guirria y los aguilanderos de Ponga en Astu­
rias o la Vijanera de Silió en Cantabria son muestras actua­
les de aquellas expresiones del ciclo del Carnaval(2). 

Sí hay, en efecto, ciertos rasgos carnavalescos señalados por 
Sachs como la identidad de género (masculino), la edad 
Uoven), el status (soltero), el color del atuendo (blanco), sus 
aderezos sonoros (campanillas), además del personaje burles­
co que acompaña a los danzantes, elementos presentes tanto 
en estas danzas como en los rituales masculinos de las mas­
caradas de invierno. Además de los citados por el historiador 
pueden añadirse otros, como el llamativo hecho de que en 
algunas de estas danzas los hombres jóvenes vayan vestidos 
con enaguas así como la pelea entre grupos masculinos, sien­
do el travestismo de los jóvenes varones y la defensa del limi­
te local algo propio de las susodichas mascaradas. 

Sin embargo, a pesar de las analogías con el Carnaval, 
que quizás sugieran un estadio anterior de la danza de 
espadas, esta se puede considerar una expresión cultural y 
artística estrechamente vinculada a los gremios profesio­
nales que tenían responsabilidad en la organización y exhi­
bición de la misma en fiestas como el Corpus Christi. En 
este sentido, la danza de espadas ha de encuadrarse en la 
categoría de danzas procesionales, organizadas con motivo 
de una fiesta religiosa en cuya procesión participan como 
ofrenda realizada por los gremios profesionales. Los dan­
zantes participan en la procesión y bailan ante la imagen 
sagrada, con pasos sencillos y figuras vistosas, ataviados 
con traje específico de color blanco, llevando arco, palo o 
espada que entrechocan o con los que forman túneles, cúpu­
las, etc. 

Las danzas procesionales se hallan profundamente liga­
das al Corpus Christi. Esta es una fiesta creada por la Igle­
sia en el siglo XIII, que se celebra con grandes desfiles pro­
cesionales desde el XIV y cuyo periodo de esplendor en 
España es el Barroco, decayendo un siglo después, en el 
XVIII, debido a los ataques ilustrados. 

Estas danzas están documentadas en Asturias desde el 
año 1499, aunque la costumbre parece anterior(3). En Ovie­
do eran los gremios de los herreros y los zapateros, consti­
tuidos en cofradías, quienes estaban obligados a ofrecerlas 
el día del Corpus y de su octava en diversos lugar es por 
donde transcurría la procesión. Dicha obligación acaba por 
suponer una pesada carga organizativa pues las danzas 
deben ofrecer novedades cada año y ser supervisadas por 
comisarios municipales. Esa parece ser la razón por la que 
se recurre a la contratación de danzantes profesionales, al 
menos desde principios del siglo XVII, práctica que se gene­
raliza a mediados de siglo. En Oviedo se hizo un contrato 
exclusivo a Juan de Ribera , jefe de clan gitano, ocupándose 
él Y sus descendientes durante un siglo de la organización 
de las danzas. 

En lo que respecta a Llanes, tenemos algunas noticias 
respecto a la danza de espadas, tanto en el Libro de Mare­
antes como en los libros de fábrica de la iglesia pa1Toquial. 
En el Libro de los honrados mareantes de la cofradía de 
señor Sant Nicolás de · 1632 las referencias a la danza de 
espadas en la festividad de Santa Ana son de este tenor: 

"Que pago el día de señora Santa Ana por la fiesta 
de los dan9fil}tes veinte reales"(4). 

La presencia de gitanos en las danzas era fenómeno fre­
cuente(5) que se constata documentalmente en Llanes en 

1639 y 1642, pudiendo tratarse, quizás, de esa misma sag 
de los Ribera que danzaban en Oviedo(6). 

"mas sele descarga de trainta rreales que gastaron lo 
danr;:antes y gitanos dia de Sancta Ana"(7). 

"mas doscientos y quarenta y dos reales de la comida : 
bevida de los jitanos que danr;:aron dia de Santa Ana"(B: 

La música de la fiesta estaba a cargo de gaitero cuyo esti 
pendio figura en las cuentas, siendo sustituido al menos er 
una ocasión por las mozas con sus panderos, en una cele 
bración por el éxito en un litigio sobre la diezma. 

"a las mozas que tocaban los panderos en la procesior 
para la danza de espadas 3 rr[eales] por su trabajo"(9) 

Hay ocasiones en que el pago se ahorra puesto que la 
danza la ejecutan los propios cofrades: 

"mas da por descargo que pago el dia de la gloriosa 
S[an]ta Ana por la danza de espadas que hicieron los 
cofrades de la cofradía .. .... .44 rr[eales]"(lO). 

La última referencia en el Libro de Mareantes es de 
1687: 

"mas di por descargo que pago a los danzadores día de 
santa ana por la danr;:a de espadas que hicieron .. . 41 
rr[eales] 
mas del gaitero y de la persona que fue a buscarle ... 14 
rr[eales]"(ll). 

La falta de datos se completa en parte con los libros de la 
parroquia. En el Libro de cuentas de la fábrica de la Iglesia 
parroquial de Llanes que dio principio el año de 1703 figu­
ran las Ordenanzas aprobadas en 1736 donde se establecen 
los gastos de las festividades que pertenecen a su fábrica. 
En el Corpus, se gasta en pólvora, en barrica de grasa para 
quemar por la noche, en velas para alumbrar el atrio y el 
campanario de la iglesia así como a los "festexadores", en 
vino para los sacristanes por tocar las campanas en la 
noche, además del gaitero, tamboritero y danza de espadas. 

"Veinte y cuatro reales para el gasto y salruio del gaite­
ro 0024 
Ocho rr[eale]s para el que tocase el tambor en dicha fes­
tividad y en su octava 0008 
Quarenta y quatro reales pru·a la danza de espadas 
0044"(12) . 

Los mismos conceptos y gastos figuran para la fiesta de 
la Patrona, Ntra. Sra. de la Asunción, con la excepción del 
tamboritero, que cobra la mitad puesto que no se celebra 
octava. 

Otro ahorro se produjo en las cuentas de 1754 dado que 
la danza de espadas la hicieron los devotos: 

"Itt[em] me hago Cargo de Cuarenta y quatro R[eale]s 
v[elló]n que es la propina asignada ala Danza de espa­
das para la fes tividad de n[uest]ra s[eñor]a dela 
Asump[ción] la que no hubo este año. por haber hecho 
otra algunos Devotos por su Devoción"(13). 
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Aunque las danzas son propias de los hombres, en Astu­
rias parece que se toleró la presencia de mujeres danzan­
tes, hecho que no ocurría en otras partes(14). En Llanes, sin 
embargo, no hay constancia expresa de ello, ya que el uso 
del masculino genérico oculta la realidad de si los danzan­
tes son hombres o bien mujeres y hombres. 

Vicente Pedregal afirma que el Gremio de Mareantes 
llanisco sufragaba las danzas de espadas en las festivida­
des de Santa Ana, Corpus, Nuestra Señora, San Roque y 
La Guía(15). Estas fiestas son: la que se halla más rela­
cionada con los mareantes, Santa Ana, cuya capilla, situa­
da al lado de la puerta de San Nicolás, comparte con el 
santo de igual nombre en un área geográfica dominada 
por los marineros; la del Corpus Clrristi, celebrada en todo 
el orbe católico como expresión de adoración al Santísimo 
Sacramento de todo el cuerpo social; la de la Patrona local, 
Nuestra Señora de la Asunción, celebrada el 15 de agosto; 
y, por último, dos de las fiestas de los tres bandos llanis­
cos: San Roque y la Guía. Solamente he encontrado refe­
rencias a la danza de espadas en las tres primeras, en un 
arco cronológico que va desde principios del XVII hasta 
mediados del XVIII, siglo en que decaen este tipo de dan­
zas; sin embargo, nada acerca de la danza de espadas en 
las fiestas de los bandos. Como Pedregal no cita la fuente, 
es difícil saber si tiene datos o los ha extrapolado de otras 
fiestas a las de los bandos. 

Las danzas procesionales reciben un golpe fuerte de la 
mano del rey borbón Carlos III, quien a través de una Real 
Cédula, publicada en 1777, prohfbe bailar en lugar sagrado 
Y delante de las imágenes religiosas, costumbres conside­
radas irreverentes y contrarias a razón. 

"En el punto tercero expuso la costumbre, o corruptela 
de baylar los días de Fiesta delante de alguna Imagen, 

a que se pretende dar culto en 
aquel día, o bien dentro de la 
misma Iglesia, o en su Atrio, o 
Cementerio, o quando no se per­
mite en esos sitios, sacándola á la 
Plaza pública con las insignias de 
Cruz, Pendón, y Capa Pluvial, y 
haciendo allí sus bayles, que ter­
minan en alguna ofrenda, o limos­
na, con que se entiende no solo 
cohonestada la irreverencia, sino 
convertida en un acto piadoso, y 
de devoción ... "(. .. ) ''No toleraréis 
bayles en las Iglesias, sus Atrios y 
Cementerios, ni delante de las 
Imágenes de los Santos, sacando­
las a este fin a otros sitios, con el 
pretexto de celebrar su festividad, 
darles culto, ofrenda, limosna ni 
otro alguno, guardandose en los 
Templos la reverencia, en los 
Atrios y Cementerios el respeto y 
delante de las Imágenes la vene­
ración que es debida, conforme a 
los principios de la Religion, a la 
sana disciplina, y a lo que para su 
observancia disponen las Leyes 
del Reyno"(l6). 

A partir de este momento decaen estas danzas. No obs­
tante, Jovellanos, en fecha posterior, se refiere a ellas: 

"Consérvanse aún en el país en que escribo dos dan­
zas[ ... ] conocidas por los nombres de danza de romeros 
y danza de espadas. El nombre de la primera, y la escla­
vina, bordón y calabaza con que se adornan sus dan­
zantes, indica bastantemente su origen; y siendo bien 
conocido en la historia el tiempo en que empezaron y 
crecieron las peregrinaciones a San Salvador de Oviedo, 
tampoco parece difícil determinar su época. La de la 
segunda, que sin duda es de más antiguo y noble origen, 
puede inferirse de su forma. Todas sus mudanzas o evo­
luciones terminan en una rueda, en que los danzantes, 
teniendo recíprocamente sus espadas por la punta y 
pomo, forman la figura de un escudo. Formada, sube en 
él el caporal o guión de la danza y, alzado por sus cama­
radas en alto y vuelto en torno a los cuatro puntos prin­
cipales del mundo, hace con su espada ciertos movi­
mientos, como en desafío de los enemigos de su gente. 
Los que saben la fórmula de la elevación de los reyes 
visigodos poco trabajo tendrán en atinar con el origen o 
por lo menos con el tipo de esta danza"(l 7). 

A pesar de contar con más referencias a la danza de espa­
das y otras a finales del siglo XVIII, la realidad es que las 
censuras a ciertas costumbres populares por parte de las 
gentes ilustrad::¡.s acabarán haciendo mella: la danza de 
espadas recibe un mortal golpe en toda la geografía espa­
ñola. Sin embargo, en el siglo XIX, de la mano de los movi­
mientos regionalistas y bajo el espíritu del Romanticismo 
nuevas danzas, cuyos parecidos formales en lo que a lo core­
ográfico se refiere no se pueden obviai~ irán a ocupar el sitio 
de la de espadas. 



No sabemos cómo eran con exactitud las danzas de espa­

das, pero a pesar de las variaciones y del tiempo transcu­

rrido, todavía hoy son reconocibles ciertos rasgos de los que 

Sachs les atribuye en las danzas procesionales. Eugenio 

Martínez Zamora advertía semejanzas formales de la 

danza peregrina de San Roque con la danza de espadas 

gallega, a través de las fotografías de Redondela y Bayona 

que publica Casto Sampedro en su cancionero gallego(18) 

que, a decir de Zamora, "reproducen tres momentos exactos 

de la Danza de los Peregrinos"(19). En efecto, hay s imilitu­

des formales entre esta danza peregrina y la de espadas, no 

solo en la versión gallega sino en muchas otras. Pero, ade­

más -olvidando siempre música y atuendo para centrar se 

en lo coreográfico- se parece también a la danza de arcos 

de La Guía. Las reverencias, los túneles y las bóvedas son 

los ejes centrales de ambas. Tanto las referencias escritas 

como las características de las danzas de espadas que se 

han conservado (en Galicia, País Vasco, Navarra, Andalu­

cía) lleva a pensar que tanto la danza peregrina y la danza 

de arcos puedan ser versiones remozadas de la de espadas, 

sustituida el arma antigua por arcos de madera de avella­

no y palos de peregrinos. 
La danza peregrina y la danza de arcos de Llanes, junto 

con la danza de a rcos de Ribadesella y el paloteado de la 

zona suroccidental asturiana presente hoy en Trabáu 

(Degaña) son las cuatro danzas procesiona les asturianas 

que han llegado hasta nuestros días. Las tres pr imeras 

están profundamente emparentadas, debido no solo a su 

función paralitúrgica - participan activamente en la pro­

cesión del día festivo y realizan la danza complet a delan­

te de la imagen festejada a modo de ofrenda- sino en 

cuanto a su morfología, mientras que difieren del palote­

ado suroccidental. La danza del bando de San Roque, 

aunque se interprete con palo o bordón de peregrino, no 

es un paloteado al uso(20); la reverencia inicial, las figu­

ras serpentinas, los puentes bajo los que se pasa o la 

cúpula final son características que comparte con la 

danza de arcos(21). 
Las danzas procesionales del oriente de Asturias no son 

masculinas ni gremiales sino de niños y adolescentes· de 

ambos sexos, hallándose íntimamen te ligadas a dos de los 

tres bandos llaniscos: la danza de arcos, a La Guía y la 

danza peregiina, a San Roque . Tanto una como otr a deben 

su permanencia al peculiar sistema festivo de Llanes, un 

sistema de bandos en rivalidad constante. 

La primera :referencia a la danza peregiina es del año 

1862. Según la prensa, varias parejas de peregrinos de 

entre ocho a catorce años son los intérpretes de la danza, 

tanto durante la procesión como en la Plaza. Allí, puesta la 

imagen de san Roque sobre un altar improvisado, los pere­

grinos: 

''hacen las danzas y variadas suertes, de una manera 

admirable que entusiasma a los espectadores, conti­

. nuando después la procesión hacia el santuario, con una 

concurrencia que obstruía el paso"(23). 

El cronista nos informa ·que la música de la danza ha sido 

compuesta por el profesor Segura. Efectivamente, el autor 

es Félix Segura Ricci, un profesor de música afincado en 

Llanes durante tres décadas, desde 1858 a 1889(23). 

Las noticias de la danza de ar cos son más tardías. Es el 

poeta local Ángel de la Molia quien en Recuerdos gratos, 

obra que, aunque publicada con posterioridad, se da por 

terminada hacia 1882, nos proporciona la primera refe­

rencia: 

"Forman esta Danza de treinta a cuarenta robustos 

mozos caprichosamente uniformados, provistos cada 

cual de un arco, también adornado y vistoso"(25). 

Sin embargo, los danzantes no siempre fueron mozos; en 

1886 danzaron "unos cuantos niños" , especificando la cró­

nica de la fiesta de 1888 que fueron de ambos sexos . Esta 

danza irá unida al desarrollo de La Guía como bando, hecho 

que se va produciendo lentamente desde las primeras déca­

das del siglo XX hasta que hacia los años sesenta se con­

vierte en la principal oponente de San Roque(28). 

De igual modo que el maestro de música, Félix Segura, 

compone la melodía para la danza peregrina de San Roque, 

un sucesor suyo, Estanislao Verguilla, incorporado a la 

escuela a finales del año 1890 tras el fallecimiento de aquel, 

compuso la "Danza de arcos de Nuestra Señora de la Guía" 

, tal y como figura en el repertorio de la banda de música 

llanisca. O bien vino a sustituir otra melodía antigua o, lo 

más probable, que careciera de ella, como es el caso de la 

danza de arcos de Ribadesella que es interpretada única­

mente a ritmo de tambor. 
En Llanes las danzas procesionales han dejado de ser 

propias de los gremios y las cofradías. Por lo tanto, no son 

hombres pertenecientes a aquellos quienes las realizan. 

Aquí estas danzas están vinculadas a los bandos festivos y 

tejidas en una red de símbolos; la propia danza, sus colores 

y su melodía constituyen símbolos identitarios. No son jóve­

nes varones sino niños y niñas, los miembros más jóvenes 

del bando, quienes expresan una mayor vinculación a las 

danzas. A los más pequeños se les viste con el traje de dan­

zante y el día de La Guía los nacidos durante el año son 

exhibidos sobre la cúpula de los arcos, en una especie de 

bautizo simbólico a los nuevos integrantes del bando. Los 

niños y niñas son involucrados en actividad coreográfica 

del bando a través de las danzas procesionales, hasta que 

tienen edad suficiente para poder bailar los bailes de los 

mayores, en especial el peiicote. De esa manera, la danza 

procesional fomenta la adhesión al bando desempeñando 

también la función de cantera de futuros bailadores de 

pericote. 
Otra transformación, además del cambio de significado y 

de protagonistas, atañe a la indumentaria. El fondo blanco 

de camisa y enagua o pantalón es complementado con color 

en otras prendas; en la danza de arcos, tanto la llanisca 

como la riosellana, con rojo que, proscrito tras la victoria del 

bando nacional en la Guerra Civil debido a sus connotacio­

nes políticas, será sustituido por el azul. El rojo, sinónimo 

de comunista, es inaceptable en aquella España, hasta el 

punto que incluso se evita la palabra, sustituida por colo­

rado o encarnado. Hoy, lejos ya de aquellos tiempos, en Lla­

nes se reinterpreta el azul como símbolo de pureza(30) . 

En Llanes, los datos acerca de la danza de espadas nos 

llevan lo más cerca hasta el siglo XVIII, entendiendo que 

son sus últimos momentos antes de desaparecer. Lo que 

encontramos bien avanzado el XIX, ya en un contexto fes­

tivo nuevo gracias a la emergencia de los bandos, son la 

danza peregrina y la danza de arcos, que tienen grandes 

similitudes coreográficas. Estas danzas o bien fueron coe­

táneas de la de espadas (como se podlia des.prender del 



texto de Jovellanos en que nos habla de la presencia en 
Asturias a finales del XVIII de la danza de espadas y la de 
los romeros, a falta de otros testimonios), o bien vinieron a 
sustituirlas. Si ocurrió esto último hay que entender que la 
sustitución fue solo parcial, dadas sus grandes similitudes 
formales; la divergencia la establece el objeto que portan en 
las manos: arcos y palos en vez de espadas. 

En otras partes la decadencia de las danzas se expresa a 
través del abandono de las mismas por parte de los hom­
bres jóvenes. La presencia de niños y niñas, con lo que supo­
ne de descenso de status en cuanto a la edad y el sexo, no 
supone en el caso llanisco pérdida de sentido y dignidad, 

· frente a lo que ocurre en otras partes cuando solo se admi­
te a mujeres y niños en caso de decadencia o marginalidad 
de la danza(31). En Llanes, el hecho de que sean símbolo 
del bando lleva consigo su plena integración en las fiestas, 
su valoración y, por consiguiente, su mantenimiento una 
vez que ha asumido nuevos significados. 
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